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Copas de los árboles alabeándoos contra el cielo limpio,
inmaculada mancha de luz que anega

la funesta faz de las sombras arborescentes.

Cumbre de lo barroco,
brazos retorciéndose del tronco nacidos,

como intrincado laberinto.

Cristales, los de hojarasca,
que el aire arroja

sobre la infructuosa ingravidez.

¿Hay algún ente más bello
que los ancianos árboles altivos y frondosos,

algún castillo, montaña o cuerpo celeste
más noble que su verdor?

Os eleváis solemnes, erguidos
y de profunda umbría llenos,

como los caminos de la celestial noche
que sugieren la inmensidad vacía del universo.
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El artista madrileño Adolfo Falces, a partir de la visión y la fantasía, nos muestra 
con sus creaciones plásticas aquello que a veces nos pasa desapercibido en una visita 
rápida a San Millán de la Cogolla. Llegado de la gran ciudad, nos redescubre con una 
mirada escudriñadora, insaciablemente curiosa, la inmensa belleza de un patrimonio 
universal de carácter humano, monumental y natural. Explora, busca, pasea, recorre, 
vive el lugar, convive con sus vecinos y participa en sus fiestas y tradiciones. En 
definitiva, casi con la voluntad de un antropólogo, se implica en la vida del lugar y en 
su entorno natural.

La Fundación San Millán de la Cogolla ha querido apoyar esta exposición, que 
muestra nuestro Patrimonio de la Humanidad a través de los ojos de quien se ocupa 
de la dirección artística del programa «Emilianensis. Descubre los monasterios de 
La Rioja», un proyecto que llevó a la Fundación a recibir en 2011 el Premio Unión 
Europea de Patrimonio Cultural, Premios Europa Nostra, en la categoría de “educación, 
formación y sensibilización”.

La sensibilidad de Falces al transmitir a los más jóvenes el amor por Suso y Yuso, el 
amor por la «cuna del español», ha hecho que su participación en nuestros talleres sea 
para ellos una experiencia enriquecedora e inolvidable, que les hace comprender el 
valor de San Millán y su necesaria implicación en el cuidado del Patrimonio.

Les invito a ver San Millán de la Cogolla a través de los ojos de Adolfo Falces y háganlo 
sintiéndose orgullosos de nuestro Patrimonio más universal.

Leonor González Menorca
Consejera de Desarrollo Económico e Innovación y
vicepresidenta de la Fundación San Millán de la Cogolla

Presentación
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El Artista Adolfo Falces, que ha vivido en San Millán de la Cogolla a lo largo de los 
últimos años, donde ha trabajado tanto en su obra pictórica y poética, como en la 
dirección artística del proyecto “Emilianensis, descubre los monasterios de La Rioja”, 
promovido por la Fundación San Millán de la Cogolla, en el ámbito de la educación 
y difusión del patrimonio, presenta su proyecto expositivo: “El Bosque de las 
figuraciones”. Con este proyecto, que cuenta con el apoyo de dicha fundación, pretende 
retratar a algunos de los personajes que viven en dicho lugar, a la comunidad que hoy 
habita en el valle, pero también el entorno y el paisaje, tratando de capturar con el 
pincel y la pluma, el espíritu ya milenario de este enclave.

En sus retratos, ha elegido a una serie de personajes, cuya significación nos muestra la 
esencia humana y el verdadero carácter del entorno emilianense. Personas anónimas, 
revestidas de una tremenda rudeza y sobriedad, que han vivido con y para las piedras 
de los monasterios, repletas de huellas e historias que contar, inmersas en un paso 
del tiempo casi mágico, solemne, siempre al albur del ritmo que marca la naturaleza. 
Naturaleza, que omnipresente en el Valle, gobierna todo, hasta el paso del tiempo.
El Valle de San Millán está a expensas de lo que la naturaleza dicte, y esta exposición 
quiere retratar también ese poder de la naturaleza, de su paisaje, el paisaje íntimo, pero 
también el de los monasterios, que tantos ojos han visto y amado en silencio, y por el 
que tantos viajeros y turistas han pasado. Retratar los árboles, retratar las almas y 
retratar las piedras. 

La presente exposición, compuesta principalmente por dibujos y pinturas, realizadas 
con diversas técnicas y formatos, parte de una estética que se nutre tanto de la 
abstracción como de la figuración, con lo que podríamos hablar de abstracción figurada, 
pero también de figuración abstraída, términos estéticos y estilísticos inventados por 
el autor para poder explicar sus creaciones. Falces bebe de múltiples fuentes, de la 
libertad del artista para recrear o reinventar la realidad a partir de su visión, la realidad 
inventada que nace de los movimientos artísticos de La Edad Moderna a partir del 
Romanticismo, pero también del Renacimiento y El Barroco. Por otra parte, busca en 
la luz y el color de la realidad una base científica para experimentar e investigar recursos 
y caminos que expresen lo que parece inefable, lo que no se puede explicar simplemente 

como una presencia dimensionada en lo espacio temporal, en lo evidente. El arte debe 
alterar los parámetros de lo posible, y asir lo poéticamente imposible, lo inmaterial, 
aunque sea a partir de la materia pictórica y la materia poética. 

Tanto en su obra plástica como en su poesía, la realidad es una excusa para crear, no 
el condicionante que dicta como debe ser una obra de arte. La realidad es necesaria 
como origen y punto de partida, el destino final de la creación es fruto de múltiples 
factores, muchas veces indescifrables. Falces nos muestra la monumentalidad 
arbórea de la naturaleza, con sus esculturas vivas, los árboles. Para retratarlos, y 
transmitir su presencia es necesario utilizar formatos muy grandes, dimensiones 
que nos sobrecojan, hechuras que fijen nuestra mirada en la tremenda presencia que 
poseen. La monumentalidad no es aquí una pose posmoderna, un modo de solventar 
el vacío estético generado por el conceptualismo. La forma y la materia expresan con 
sus códigos la misma cantidad de símbolos, metáforas o narrativas que la elaboración 
intelectual pura que no se detiene en la potencia de los medios plásticos, y prefiere 
esconder su vaciedad en largas explicaciones filosóficas que alteran la verdad del 
objeto estético, si es que este existe como tal, y no como pura entelequia del artista. 
Por tanto, es mucho más difícil para el creador dar lo esencial desde la monumen-
talidad, desde dimensiones sobrecogedoras, ofrecer ámbitos inasibles, sagrados, 
místicos, distantes del mundo, a partir de una catarata de materia pictórica, de 
un torrente de texturas, colores y formas laberínticas, en donde lo geométrico y lo 
orgánico conviven sobre el soporte de forma equilibrada.

Su obra es fruto de muchos accidentes controlados por el dominio técnico, por la 
incesante búsqueda, por su investigación con los formatos, los soportes y los materiales, 
es la suma de la fantasía, la experiencia y el conocimiento, belleza estética de la materia 
pura con apariencia de imagen, pero su obra también es fruto de la incansable mirada 
del que ve más allá de la apariencia. Primero se atisba una forma general de las cosas, 
después una múltiple y poliédrica presencia de lo que es la materia cambiante dentro 
del ámbito del espacio y la luz, más tarde, y después de mucho mirar y de ver cada 
detalle, llega la  frustrante imposibilidad de representar lo que existe ante nuestros 
ojos, por sus infinitos matices inabarcables. Por ello hemos de crear desde lo intelectual, 
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representar lo que no se puede sino reducir a una síntesis limitada de lo efímero, pero a 
su vez atemporal. Inventar a partir de códigos estéticos alejados de la apariencia de las 
cosas, aunque inspirados y fundamentados en ella. 

La exposición comienza con un retrato de Gonzalo, quien aparece de cuerpo entero 
apoyado en una ventana, a través de la cual se ve un paisaje con el Monasterio de San 
Millán de Yuso y la Sierra de La Demanda al fondo. Desde dentro, desde el interior, 
hacia afuera, hacia el exterior. Un paisaje conformado por un patrimonio material e 
inmaterial, por naturaleza y monumentos. Alguien que ha vivido y sentido desde su 
infancia el Valle de San Millán, nos abre la ventana hacia un paisaje patrimonial con un 
valor universal excepcional. A partir de aquí, el ritmo de la muestra va a combinar, al-
ternándolos, paisajes, figuras, retratos, y una serie de representaciones sobre elementos 
arborescentes inspiradas en las formas de la naturaleza.

Tras lo que nos muestra el retratado, contemplaremos paisajes abismales y 
espirituales, ámbitos de lo sagrado pasados por el tamiz de la fantasmagoría, de lo 
misterioso y recóndito, escenarios y escenografías que se basan en su visión holística 
de dicho entorno. Junto a esta serie de paisajes, dos composiciones de figuras; La visita 
nocturna al monasterio de Yuso, y un retrato de dos jóvenes con coronas de flores, 
Los romeros de la romería a la Cueva del Santo. En la pared de fondo contemplamos 
una obra de gran tamaño que representa y se inspira en la densa presencia de un 
bosque de hercúleos robles, como los que hay alrededor del monasterio de Suso. Por 
una parte, acontecimientos esenciales para hablar de la personalidad del lugar, y que 
son patrimonio inmaterial relacionado con la ancestral espiritualidad emilianense, y 
también con el ingente turismo del sitio, y por otra, la percepción que el artista tiene 
sobre la vasta presencia de una naturaleza muy poderosa. Paisanaje, las personas, los 
retratos, las figuras, más cercanas a la realidad, y paisaje, con todos los elementos que 
lo conforman, los lejos, las vistas y escenarios que proporciona el entorno natural y 
monumental, en los cuales hay un desarrollo formal más libre y cercano a una inter-
pretación fantasmagórica.

Discurso denso, barroco, vertiginoso, que trata de contarnos la multiplicidad, la 
complejidad de cuanto contiene un pequeño universo plagado de motivos inspiradores.         

Todo el conjunto de obras forma un gran fresco, en el cual nada es prescindible, pues 
unas piezas se complementan con las otras en un discurso totalizador sobre la visión 
del patrimonio. Este enorme catálogo de maravillas, formado por elementos tan 
diversos, es como un gran Bosque de Figuraciones para el autor. Figuraciones porque 
son fantasías paisajísticas, porque son figuras humanas, y porque son figuras arbores-
centes, todas ellas creadas a partir de una personal visión de la realidad.

La narrativa de la exposición continua con una serie de retratos que simbolizan, con 
personas significativas del lugar, aspectos como la religiosidad monástica, la hostelería, 
las tradiciones o la particular sabiduría rural, los retratos se van alternando con re-
presentaciones de árboles y bosques abundantemente presentes en el valle y la sierra 
que lo rodea y cierra. Densas estructuras formales, que son figuras arborescen-
tes inspiradas en bosques de robles y hayas, en vides, robles, y hayas. El inabarcable 
universo de formas que proporciona la naturaleza es la excusa para crear combinacio-
nes de complejas formaciones lineales que tienen un desarrollo libre, barroquizante, e 
infinito. El final de la creación artística está solamente, en este caso, en las limitaciones 
espacio temporales que ofrece la dimensión humana. 

Adolfo Falces



Arborescente

Arborescente, canto a la forma, a las formas interminables que genera la naturaleza, 
a la generación constante de formas múltiples que nacen de la tierra, en un espacio 
perpetuamente pintado, de ramificaciones que crecen, se retuercen y se enredan sin 
una estructura definitiva.   Forma que genera poesía, palabra que describe laberintos, 
palabras que son color indescifrable, materia, símbolo. Entelequia de la forma para 
construir el universo ilimitado que puede caber en un espacio limitado. Estructura, 
composición, parte de un todo.

Poiesis

El aire y la luz cambian cada segundo que pasa, todo lo que existe se convierte en algo 
siempre nuevo y en perpetua transformación. El tiempo es pues, el gran hacedor, el gran 
pintor y escultor de la naturaleza y el universo, de su magisterio solo se toman levísimas 
muestras para crear las obras humanas mediante una mímesis multiforme.

Detalle de “Amanecer de estío“
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Fig. 1

Fig. 1

Fig. 2

Nocturno. Fuego.

Nocturno. Azul y blanco.

Técnica mixta sobre lienzo
100 x 50 cm

Técnica mixta sobre lienzo
100 x 50 cm

Fig. 2
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Fig. 3 Fig. 4

Fig. 3

Fig. 4
Nocturno. Irisaciones verdes.
Técnica mixta sobre lienzo
100 x 50 cm

Nocturno. Irisaciones blancas.
Técnica mixta sobre lienzo
100 x 50 cm
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Fig. 5 Fig. 6

Fig. 5

Fig. 6
Amanecer de Estío.

Técnica mixta sobre lienzo
100 x 50 cm

Crepúsculo de Estío.
Técnica mixta sobre lienzo

100 x 50 cm
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Árboles, los árboles,
Todos esos árboles que tras mis pasos,
Plantados como columnas,
Sobre la tierra hollada,
Se alzan unánimes
Rodeando el inmenso perfil
Del planeta inamovible.

Árboles, los árboles
De mis pasiones,
De retorcidas ramas secas
Y débil tronco oscuro,
Que en invierno,
Como cabellos surgidos de la testa
De una criatura de negro rostro,
Se alzan retorciéndose hasta lo gris de nubes.

Aquellos de ancho tronco
Y fuertes brazos
Que limpiamente rompen
El umbral de lo celeste
Y coronan los bosques,
De frondosos sombreros de pulidas esmeraldas.

Árboles, los árboles,
Aquellos frondosos árboles
De ociosa mansedumbre
Y robusto cuerpo hercúleo,
A los que ni el joven viento
Que sopla incansable en las direcciones todas,
Movido por la furiosa brújula
Que caprichosa dicta su ley
Sobre el vacío espacio universal,
Entre lluvias e incontables soles,
Consigue tambalear.

Figuras arborescentes

Árboles, los árboles
Que besan levemente el firmamento
Con sus dedos, hojas, ramas
Que enhiestas albergan,
Bajo el misterio y la sombra,
El nacer, los secretos, la vida
Y la muerte de las infinitas criaturas.

Aquellos que bebiéndose del profundo huerto
De la existencia, por los labios
De sus raíces las semillas gozosas
Y la cal de los muertos,
Sus derretidos huesos,
Fueron fresca sombra de vida
Para el peregrino y el pastor.

Árboles, los árboles,
Aquellos solitarios árboles,
Oasis de vida en medio del desierto,
Los de cuerpo baldío y flaca estampa,
Los que desnudamente adornan
Un océano de arena.

Árboles para los que la brisa
Es tempestad,
Savia seca,
Efigie en la clámide del cielo,
Adorno para una celestial capa
De seda, metal, piedra o luz,
Entretejido sobre mar de nubes.

Árboles, los árboles,
Aquellos árboles de los sueños,
Delirio, fantasmagoría,
Juego de infinitas formas.

Fig. 7
Gran arborescente, roble.

Óleo sobre lienzo
230 x 200 cm
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Fig. 8 Fig. 9
Gran nocturno arbóreo. Gran nocturno arbóreo. Haya.
Óleo sobre lienzo
230 x 200 cm

Óleo sobre lienzo
230 x 200 cm
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Fig. 10

Fig. 11
Árbol de la vida I. (Vid).

Técnica mixta sobre lienzo
60 x 60 cm

La catedral de los árboles.
Gran nocturno en Suso.

Técnica mixta sobre lienzo
200 x 230 cm

Fig. 10 Fig. 11
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Fig. 12 Fig. 13

Fig. 12

Fig. 13
Árbol de la vida III. (Vid).
Técnica mixta sobre lienzo
40 x 40 cm

Árbol de la vida II. (Vid).
Técnica mixta sobre lienzo
60 x 60 cm
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Fig. 14

Fig. 15

Fig. 16

Fig. 14

Fig. 15

Fig. 16

Árbol de la vida V. (Vid).

Árbol de la vida VI. (Vid).

Técnica mixta sobre lienzo
40 x 40 cm

Técnica mixta sobre lienzo
40 x 40 cm

Árbol de la vida IV. (Vid).
Técnica mixta sobre lienzo
40 x 40 cm
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Fig. 17
Pórtico. Amanecer.

Técnica mixta sobre lienzo
50 x 100 cm



34 Adolfo Falces 35El bosque de las figuraciones

Fig. 18 Fig. 19

Fig. 20

Fig. 18

Fig. 19

Fig. 20

Pórtico verde.

Pórtico celeste.

Técnica mixta sobre lienzo
30 x 60 cm

Técnica mixta sobre lienzo
30 x 60 cm

Pórtico multicolor. Crepúsculo.
Técnica mixta sobre lienzo
50 x 100 cm
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Fig. 22

Fig. 21

Fig. 23

Fig. 24

Vid. (Estructuras longitudinales).

Vid. (Ramificaciones extemporáneas).

Óleo sobre lienzo
50 x 50 cm

Óleo sobre lienzo
50 x 50 cm

Vid. (Alborada).

Vid. (Savia).

Óleo sobre lienzo
50 x 50 cm

Óleo sobre lienzo
50 x 50 cm

Fig. 21

Fig. 22

Fig. 24

Fig. 23



Paisaje

Paisaje: Vista, lejanía, lejos, lontananza, lugar, lugar que está en el espacio, pero 
detenido en el tiempo, Lugar nacido de la palabra poética, pero constituido de la 
profundidad del silencio, de sonido a lejanía. Espacio vacío del aire vacío, de atmósfera 
inasible pero plena de luz. El esplendor del artificio triunfa, Ámbito donde la materia 
del color y el color de la materia simulan montes, bosques, tormentas, tempestades, 
calmas, incendios, desiertos, paraísos, abismo, cielo inmenso abierto en una noche que 
no acabará, paisajes de por de dentro, paisajes sólo pintados, sólo vistos en la pintura. 
Visión, elucubración, fantasmagoría, descripción de lo inefable.

Detalle de “Paisaje abismal“
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Fijaos en los árboles
que suavemente se cimbrean
contra la luz de la tarde,
mirad, ascienden, caminan
sus ramas en el cielo,
y sus hojas ligeras
se bañan en el inmenso océano celeste.

Detrás el monasterio,
ataviado con su traje de sillares,
solemnemente erguido hasta el final de los tiempos.

Ha caído la noche sobre el valle,
como una gran lápida de carbón azul eléctrico,
negro ultramar cuajado de estrellas,
brillantes ojos sin mirada,
agujas prístinas de luz inalcanzable.

Más allá, arriba, recóndito,
oculto entre las peñas,
el cenobio eterno y casi vacío
sigue, habitado por ánimas,
con su vestido de roca vetusta,
corazón palpitante de la tierra,
cavidad misteriosa,
posada ancestral junto a trigales
olvidados tras el estío que agoniza.

Es el inmenso escenario de la naturaleza,
ámbito sagrado
que vívido envuelve la monumental obra humana.
miserable e inútil paso
del tiempo atroz.

La piedra no muere durante la noche,
solo se oculta su leve presencia
al apagarse la lámpara del firmamento,
calla brevemente,
es silenciosa cuando se duerme el mundo.

Paisaje abismal

Fig. 25
Ámbito sagrado

Óleo sobre lienzo
146 x 114 cm
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Fig. 26
Los majuelos.
Óleo sobre lienzo
97 x 130 cm
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Cuadro de la naturaleza
que contemplo por mi ventana.
tronando y la lluvia a raudales
cayendo sobre el vértigo de mis ojos.

Cuadro de la naturaleza
que miro desde la paz, perfecto,
detrás, cerca y después muy lejos,
hiriendo los cristales y atravesando
por el bosque del salón adormecido,
las sombras y el espacio disuelto
en la noche que llegada,
alumbra la oscuridad con nubes
violáceas y rosadas.

Para qué pintar sobre el lienzo,
si la tempestuosa naturaleza
con estrépito ha peinado el aire
de mis sueños.

Cuadro de la naturaleza
que detenido sobre el aire,
exánime avanza hacia mis pupilas,
y descansa para siempre
Con lágrimas en sus húmedos espejos.

Cuadro de la naturaleza

Fig. 27

Fig. 28

Fig. 27

Fig. 28

Tormenta sobre los prados. Amanecer.

Trigal camino de Berceo. Crepúsculo.

Técnica mixta sobre papel
105 x 75 cm

Técnica mixta sobre papel
102 x 75 cm
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Fig. 29
Paisaje abismal.
Óleo sobre acetato 
103 x 75 cm

Fig. 30
Paisaje abismal.

Óleo sobre acetato 
103 x 75 cm
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Fig. 31
Paisaje abismal. Ámbito sagrado.
Óleo sobre acetato
103 x 75 cm
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Dios está pleno en la naturaleza,
infinitas formas se dibujan
en el agua y en el viento,
un soplo de luz en la vorágine del tiempo
que esculpe con su mano eternamente.

Troncos centenarios que sostienen
con férrea solidez el cielo abierto,
cúpula azul que abriga al mundo
para darle las claves del misterio.

Voz del aire,
música del agua,
silencio del desierto.

Ramas que se enredan en las nubes,
capiteles de inefable arquitectura
sujetando la aurora con los dedos.

Raíces que se abrazan a la tierra
atrapando sima y fuego.

Dios está pleno en la naturaleza,
infinitas formas se dibujan
en el agua y en el viento,

Nada está fijo en el espacio
porque materia es movimiento,
luz inhabitada que se arroja
en todas direcciones por el tiempo.

Va y viene, luz, con sombra
acompañada, el aire retorciendo
de olas pétreas y astros ciegos.

Dios está pleno en la naturaleza

Fig. 32
Prados junto a las peñas de Suso.

Técnica mixta sobre papel
75 x 50 cm
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Fig. 34

Fig. 34 Fig. 35

Fig. 33 (Páginas 52 y 53)

Fig. 35
Montes en la lejanía desde San Millán de la Cogolla.
Técnica mixta sobre papel
50 x 75 cm

Los lejos de La Demanda

Los prados junto a las peñas.

Técnica mixta sobre papel
50 x 70 cm

Técnica mixta sobre papel
50 x 70 cm



Retrato

Retrato: Imaginería del alma. Modelar con el color y la luz la piel y la carne que respira, 
pero que no es ni piel ni carne ni respirar puede. Apariencia del ser, pincel que cincela 
el aire retenido en la blancura pétrea, en el vacío, crear el mundo a partir de la blancura, 
dando voz y aliento a aquel que ni puede cantar ni tomar aire. Dejar que calle y quede 
anclado aquello que no puede ser humano, ser humano o no ser humano, ser apariencia 
de ser sin ser nada. Representación de lo vivo, cualquier parecido con la realidad es pura 
creación de quien contempla. Quién puede decir como es exactamente la apariencia de 
las cosas. Figuración, Vestidura de carne, envoltura de un ánima.

Detalle de “Romeros“
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Fig. 36 Fig. 37
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Fig. 39

Fig. 39

Fig. 38 (Páginas 60 y 61)

Fig. 37 (Página 59)

Fig. 36 (Página 58)

Fig. 40 (Página 63)
Gonzalo.
Óleo sobre lienzo
130 x 97 cm

Romeros.

Agustinos recoletos.

Sabio II. Orencio.

Sabio II. Hortelano.

Óleo sobre cartón
37,5 x 52,5 cm

Óleo sobre tabla
81 x 100 cm

Óleo sobre tabla
100 x 70 cm

Óleo sobre tabla
100 x 81 cm
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Fig. 41 Fig. 43
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Fig. 44

Fig. 45

Fig. 43 (Página 65) 

Fig. 42

Fig. 41 (Página 64)

Mar y Pedro.

El padre Asenjo en el claustro.

Óleo sobre lienzo
100 x 130 cm

Óleo sobre lienzo
130 x 100 cm

En la procesión.

Visita nocturna.

Danzadores. El descanso.

Óleo sobre lienzo
130 x 197 cm

Óleo sobre lienzo
130 x 197 cm

Óleo sobre tabla
100 x 81 cm

Fig. 45

Fig. 42 Fig. 44



Escultura

Escultura: Artefacto vertical enraizado al espacio, materia puesta en pie sobre las 
dimensiones de un mundo no reconocible. Figura monumental metida en un pequeño 
trozo de madera. Construir en tres dimensiones lo que hay fuera de la materia y lo 
que está dentro. La materia se eleva en un trampantojo de formas leves, las raíces se 
enredan con las ramas, las ramas con el tronco blanco de haya o de roble, el tronco 
se funde con el espacio vacío. Pintura en tres dimensiones y tres dimensiones de la 
pintura a partir del movimiento de lo estático. Multiplicidad de la visión, un solo punto 
de vista para muchos planos, y un solo plano desde muchos puntos de vista, apariencia 
de inmovilidad.   

Detalle de “Figura arborescente“



70 Adolfo Falces 71El bosque de las figuraciones

Fig. 46
Figura arborescente.

Técnica mixta sobre madera de haya
20 x 18 x 10 cm

Fig. 47
Figura arborescente.
Técnica mixta sobre madera de haya
20 x 18 x 10 cm
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Fig. 48
Figura arborescente.

Técnica mixta sobre madera de haya
20 x 18 x 10 cm

Fig. 49
Figura arborescente.
Técnica mixta sobre madera de haya
20 x 18 x 10 cm

72
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Fig. 50
Figura arborescente.
Técnica mixta sobre madera de haya
20 x 18 x 10 cm

Fig. 51
Figura arborescente.
Técnica mixta sobre madera de haya
45 x 15 x 12 cm

Fig. 52
Figura arborescente.

Técnica mixta sobre madera de roble 
34 x 24 x 24 cm



Dibujos,
estampas
y cuadernos 
de artista

Toda obra de arte nace a partir de la visión que genera la palabra. Palabras sueltas, 
palabras poéticas. Todo es antes de ser arte, o querer ser arte. Todo es pensamiento, 
visión, mirada, reflexión, sueño, literatura o silencio, pero es antes de ser arte, de mate-
rializarse en arte.  Dibujos que son la esencia de la pintura, estampas que narran 
lo recóndito y lo inmenso en pequeñas piezas, libros de artista que recogen un 
torrente en un espacio íntimo, en un universo escueto. Papel, mágica superficie donde 
está el mundo escrito, pintado, recreado, escondido e inmerso en el grimorio de 
su textura, en el laberinto de su trama. Intento definitivo, especulación, Apunte, 
bosquejo, souvenir, recuerdo.  

Detalle de “Figuras arborescentes. Vid“



78 Adolfo Falces 79El bosque de las figuraciones

Fig. 55Fig. 54
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Fig. 58Fig. 57
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Fig. 57 (Página 80)

Fig. 56 (Página 83)

Fig. 55 (Página 79)

Fig. 54 (Página 78)

Fig. 58 (Página 81)
Figuras arborescentes. Vid.
Técnica mixta sobre papel Hahnemühle
30 x 42 cm

Figuras arborescentes. Vid.

Figuras arborescentes. Vid.

Figuras arborescentes. Vid.

Figuras arborescentes. Vid.

Técnica mixta sobre papel Hahnemühle
30 x 42 cm

Técnica mixta sobre papel Hahnemühle
30 x 42 cm

Técnica mixta sobre papel Hahnemühle
30 x 42 cm

Técnica mixta sobre papel Hahnemühle
30 x 42 cm
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Fig. 63

El ritmo de la poesía
es el de los pasos que se dan
cuando se camina pensando,
el ritmo de los pasos que caminando
se van dando mientras se piensa.

Cada ligero paso, un verso con peso,
cada paso un verso
y una pisada,
y detrás los recuerdos, lo andado,
lo perdido y lo soñado
y la voz, la voz solemne
de un ritmo poético.

Andar, soñar y pensar,
hacer poesía caminando,
andar por el aire cantando.

El ritmo de la poesía
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Fig. 59

Fig. 62

Fig. 60  

Fig. 61

Fig. 64

Fig. 62

Fig. 61

Fig. 60

Fig. 59

Fig. 63 (Páginas 84 y 85)

Fig. 64

San Millán de Suso.

Campanario de Yuso en el crepúsculo.

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
30 x 42 cm

Atardecer en San Millán de la Cogolla.

El rebaño de San Millán.

San Lorenzo y Cabeza Parda.

La cosecha.

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm
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Fig. 65

Fig. 66
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Fig. 69Fig. 68

Fig. 70

Fig. 68

Fig. 67 (Página 89)

Fig. 66 (Página 88)

Fig. 65 (Página 88) Fig. 69

Fig. 70

Fig. 71 (Páginas 92 y 93)

Campo de trigo en Berceo.

Cueva del santo Millán.

Vista de Berceo.

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
30 x 42 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
30 x 42 cm

Vista de San Andrés del valle.

Huerta.

La Sierra de Cantabria desde San Millán.

Iglesia de Santa Eulalia de Mérida en Berceo.

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
33 x 25 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm

Edición con tintas sobre papel Canson Torchon (Prueba de artista)
25 x 33 cm
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Fig. 71
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Fig. 74

Fig. 73

Fig. 72 (Páginas 94 y 95)

Autorretrato. Verano de 2016.

Ángel del paraiso.

Viña.

Técnica mixta sobre papel de 300 g (Libro de artista)
25 x 35 cm

Tinta sobre papel de 120 g (Libro de artista)
20 x 30 cm

Técnica mixta sobre papel negro reciclado
35 x 50 cm

Fig. 77 (Página 99)

Fig. 76 (Página 98)

Fig. 75 (Página 98)

Figuras arborescentes.

Lo que produce la huerta.

Figuras arborescentes.

Técnica mixta sobre papel negro de 300 g (Libro de artista)
33 x 25 cm

Edición con tintas sobre papel estucado de 340 g  (Prueba de artista)
33 x 49 cm

Técnica mixta sobre papel negro de 300 g (Libro de artista)
20 x 30 cm

Fig. 73 Fig. 74
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Fig. 76 

Fig. 75





Cultura para todos


